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INTRODUCCIÓN

En julio de 1980, el Perú recuperaba 
su dem o cracia  luego de doce años de 
gob iern o  militar. El ce n tro  d erechista  
Fernando BelaúndeTerry regresaba com o 
jefe de Estado, luego de haber sido de­
rrocado el 3 de octubre de 1968 por un 
golpe militar dirigido por el general Juan 
Velasco Alvarado. La restauración d em o ­
crática fue considerada com o un hecho 
histórico, en los térm inos com o e n te n ­
dían la historia los principales dirigen­
tes del partido Acción Popular, ganador 
en las elecciones presidenciales realiza­
das el 18 de mayo. Sin embargo, un di­
rigente político que se alineaba en el otro 
extrem o del espectro político tenía tam ­
bién una form a m u y particular de e n ­
tender la historia, lo cual le indujo a pensar 
qu e  el periodo de la transición  d e m o ­
crática era el más propicio para iniciar 
la "Guerra Popular".

Desde ese m o m e n to  y hasta m ed ia­
dos de la década del noventa, el Perú se 
vio sacudido por la v iolencia  política. 
A p ro x im a d a m en te  2 5 .0 0 0  m u e rto s  y 
pérdidas e c o n ó m ic a s  e q u iv a len te s  al 
m o n to  de la deuda externa, sin incluir 
el daño psicológico y el desplazamiento 
forzado de poblaciones enteras, fueron 
los costos de la guerra interna desenca­
denada por Abimael Guzmán, guía y lí­

der m áx im o  de Sendero Lum inoso. La 
guerra tuvo distintas fases y protagonis­
tas. En una primera fase, se enfrentaron 
la Fuerzas Armadas y policiales con Sen­
dero. Posteriorm ente, bajo  la form a de 
Rondas C am p esin as, se in co rp o ró  la 
población civil de las zonas más afecta­
das por la guerra, y en ese m o m e n to  el 
conflicto em pezó a girar a favor del Es­
tado. Hacia 1995, el gobierno y las FFAA 
emergieron com o los actores más im por­
tantes en la pacificación del país, y las 
Rondas Campesinas junto  con las co m u ­
nidades de donde son sus integrantes 
empiezan el retorno a su pasado subal­
terno y cuasi marginal.

Narrar cóm o se originaron, difundie­
ron y fortalecieron las Rondas Campesi­
nas en el Perú, ad em ás de su valiosa 
contr ibu ción  en la derrota de Sendero 
Luminoso, son los objetivos de este tra­
bajo. En primer lugar, se hará una som e­
ra revisión de la historia política peruana, 
partiendo de considerar al periodo 1975- 
2000  com o una etapa de crisis recurren­
tes, ya sean políticas o económ icas. En 
segundo lugar se presentarán las carac­
terísticas sociales y culturales detrás de 
su formación original en el departamento 
de Cajamarca y luego en el de Piura, para 
co n tin u ar con su generalización en d i­
chos departam entos ante la necesidad 
de luchar contra el robo de ganado (abi­
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geato) y las corruptas autoridades del 
Estado en la sierra norte de Perú. En ter­
cer lugar, se revisará su expansión por otras 
zonas del territorio nacional y có m o  se 
produjo la incorporación de las rondas 
en la estrategia contrasubversiva diseñada 
por las FFAA para co m b a tir  a Sendero  
Luminoso de una manera más efectiva, 
principalmente en la sierra central y sur 
del Perú a partir de 1988. A m anera de 
conclusión, se culm ina con una reflexión 
sobre las probables motivaciones, reales 
o imaginarias, que estuvieron presentes 
en las mentalidades de los cam pesinos 
com uneros para incorporarse en uno de 
los bandos contend ien tes  en la guerra, 
adem ás de lo que significó la decisión 
del Estado de compartir responsabilida­
des con un im portante sector de la po­
blación rural organizada en la lucha contra 
Sendero L u m in oso1.

EL PERÚ, UN PAÍS EN CRISIS PERMANENTE

Tratar de explicar el origen y la poste­
rior d ifu sió n  de los C o m ités  de 
Autodefensa Civil en el Perú, conocidos 
más genéricam ente com o Rondas Cam­
pesinas, de hecho tiende a involucrar al 
investigador en la revisión de diversos 
a c o n te c im ie n to s  que, de u n a u otra  
manera, han dado forma a la historia y 
política peruanas de los últim os veinti­
cinco años. Además, la com plejidad de 
lo sucedido ha suscitado serias dificul­
tades al m o m e n to  de in ten tar  una ca ­
bal comprensión, más aún si está ausente 
una perspectiva interdisciplinaria  que 
pueda dar cuenta  del periodo. Tom án­
dolos sólo co m o  meras referencias, los 
acontecim ientos del periodo en m ención 
llevan al autor a afirmar que el país transitó 
por sinuosos cam inos que cuestionaron 
seriamente su viabilidad política y eco ­
nóm ica. Entre ellos es posible destacar, 
en primer lugar, la retirada del gobierno 
militar luego de haber permanecido doce

años en el control del Estado, aseguran­
do para las instituciones militares un alto 
nivel de prerrogativas para cuando asu­
miera el nuevo gobierno en julio de 1980; 
en segundo lugar, la transición y el pro­
ceso de consolidación de la democracia 
estando de por medio el inicio de la guerra 
interna y la violencia terrorista con su 
secuela de abierta e indiscrim inada re­
presión estatal; en tercer lugar, la grave 
crisis econ óm ica  y la dem ostrada inca­
pacidad de los sucesivos gobiernos para 
darle solución; cuarto, y co nsecu encia  
directa de lo anterior, el desprestigio de 
los partidos políticos, la ilegitimidad de 
las instituciones y, por ende, un régimen 
político de corte d em ocrático  en crisis 
perm anente.

En m edio de este escenario de recu­
rrentes crisis, surgieron y se fortalecie­
ron en la segunda mitad de la década de 
los setenta, se debilitaron  du rante  los 
ochenta y prácticam ente desaparecieron 
al co m e n z a r  los n o v en ta  u na serie de 
m o v im ie n to s  socia les los cu ales h an  
reaparecido con increíble firmeza desde 
1997 cuando la dictadura decidió perm a­
n ecer en el gob ierno  m ás allá del año  
2 0  0 0 2. La acción de estos m ovim ientos 
sociales no se puede subestimar duran­
te el periodo señalado, ya que desde su 
aparición contribuyeron de manera fu n­
d a m e n ta l  a la salida de la d ic tad u ra  
m ili ta r  h asta  su d e sv a n e c im ie n to  en 
medio del fuego cruzado de la violencia 
política  y la crisis eco n ó m ica , c o n s t i ­
tuyéndose en canales de expresión para 
im portantes sectores de la sociedad que 
n o  e n co n tra b a n  re p rese n tac ió n  en  lo 
formalmente establecido. Más aún, cuan­
do desde el régim en "fujim ontesinista" 
se pensaba que la mayor parte de la so ­
ciedad había perdido definitivamente la 
capacidad de presionar en favor de la 
dem ocracia  o por m ejores condiciones 
de vida, aquélla se com enzó a movilizar

(1) En a d elan te  se h ará  referen cia  sólo  al "Partido C o m u n ista  del Perú, p o r el lu m in o so  sen d ero  d e Jo sé  C arlos  
M a riá te g u i” c o m ú n m e n te  c o n o c id o  c o m o  S e n d e ro  L u m in o so

(2) Es c u a n d o  en  el c o n g re s o  se a p ro b ó  la "ley  d e  In te rp re ta c ió n  a u té n ti c a ”, la cu a l p e rm itía  u n a  seg u n d a  
ree le cció n  d e Fu jim ori.



en clara oposición al fraudulento e ile­
gal tercer gobierno de Alberto Fujimori. 
Lo que parecía extinguido o sin m a y o ­
res perspectivas pasó a desem peñar un 
rol decisivo en la caída de la autocracia 
fu jim orista , cu est io n a n d o  la validez y 
leg itim id ad  de su ú lt im a  e lecc ió n  en 
m ayo de 2 0 0 0  y el m odelo  eco n ó m ico  
en m archa desde agosto de 1990.

Ahora bien, lo hasta aquí reseñado nos 
hace ver que la actividad política en el 
Perú ha contado durante las tres últimas 
décadas con  la presencia activa de dis­
t in ta s  fo rm as de acc ión  colectiva, las 
cuales nu nca descartaron la utilización 
de diversos medios, incluso ilegales, para 
alcanzar sus objetivos. Presionando para 
que las dictaduras de Francisco Morales 
Bermúdez (1 9 7 5 -1 9 8 0 )  y la reciente de 
Alberto Fujimori (1992-2000)  dejaran el 
poder, e igualmente presentando sus de­
mandas a los gobiernos democráticos de 
Fernando Belaúnde y Alan García, los 
m ovim ientos populares urbanos y cam ­
pesinos ju n to  a los estudiantiles, regio­
nales y de mujeres —co m o  tam bién los 
organism os defensores de los derechos 
hu m anos— han dejado sentir su presen­
cia no sólo cuestionando las acciones del 
gobierno de tu rn o  en tem as tan sensi­
bles com o el m anejo  de la econom ía, los 
problemas regionales o la guerra contra 
las organizaciones insurgentes, sino tam ­
bién presentando propuestas que c o n ­
tr ib u y e ran  a n e u tra lizar  los e fectos  
disolventes que la crisis económ ica y la 
v iolencia política traían consigo.

Éstos son, en líneas generales, los ele­
m entos que configuraron el contexto  en 
el cual em ergió y se difundió  este tipo 
tan especial y au tén ticam en te  peruano 
de movim ientos sociales conocidos com o 
Rondas Campesinas. Un periodo donde 
la descom posición  del Estado y la ero ­
sión del régimen democrático, contribu­
yeron decididamente al fortalecimiento 
del p roy ecto  au to r ita r io  de Alberto 
Fujimori y sus aliados agrupados en el

alto m ando de las Fuerzas Armadas y el 
Servicio de Inteligencia Nacional, pero 
tam bién  en el cual y quizá de m anera 
paradójica se produjo la derrota, prim e­
ro política y luego militar, de las organi­
zaciones insurgentes. Lo paradójico radica 
en que conform e se cerraban los can a­
les de expresión democrática para todos 
aquellos que eran considerados co m o  
parte de la "p o lít ica  trad ic io n al" ,  se 
ampliaba la participación de im portan­
tes sectores de la sociedad peruana en la 
lucha antisubversiva.

El compromiso adquirido en la confron­
tación contra Sendero Luminoso —y, en 
m e n o r  m edida co n tra  el M o v im ien to  
Revolucionario Tu pac Amaru, por parte del 
cam p esin ad o  co m u n e ro  que habita la 
sierra central y sur del territorio peruano, 
y al cual se unirían las poblaciones nati­
vas de la selva amazónica— , contribuyó 
a que los movimientos insurgentes sufrieran 
una estrepitosa derrota. El resultado, siendo 
las Rondas Campesinas el co m p o n en te  
principal en la nueva estrategia contra- 
subversiva diseñada por las Fuerzas Arma­
das hacia 1988, fue la victoria alcanzada 
por el Estado en la guerra que Sendero ini­
ció el 17 de marzo de 19805.

Estas son las razones que perm iten  
afirmar al autor que la derrota de las or­
ganizaciones insurgentes sólo fue posible 
gracias a la acción de las Rondas Campe­
sinas y al sacrificio de cientos de sus in­
tegrantes. El significado más relevante, 
y quizá la herencia más trascendental de 
este periodo tan dramático en la historia 
del Perú contemporáneo, fue que un sector 
im p ortante  de la población cam pesina 
dem andó y pasó a tener una participa­
ción realm ente efectiva en el conflicto, 
impidiendo que se le dejara en el plano 
de espectador pasivo som etido a los ri­
gores de la guerra, sufriendo las mayores 
pérdidas hum anas y materiales y negán­
dosele, además, la posibilidad de confron­
tarse con las organizaciones insurgentes 
que de manera permanente afectaban su
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l5) Para p ro fu n d izar sob re los cam b io s  en  la estra teg ia  co n trasu b v ersiv a , véase: Tapia, C arlos. Las Fuerzas Armadas y 
Sendero Luminoso. Dos estrategias y un final. L im a: In s titu to  d e E stu d ios Peruan os, 1 9 9 7 .
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vida cotid iana. Una participación que 
significó para la población cam pesina y 
nativa, dejar de ser meros integrantes de 
un escenario donde dirimían superiori­
dades las partes más directamente co m ­
prometidas en la guerra, FFAA y organi­
zaciones subversivas, para constituirse en 
actores y protagonistas principales de un 
conflicto finalmente resuelto en favor del 
Estado peruano.

LOS ORÍGENES. LAS RONDAS CAMPESINAS EN 
CAJAMARCA Y PIURA

Las primeras Rondas Campesinas, re­
conocidas oficialmente desde 1991 com o 
Comités de Autodefensa Civil, se forma­
ron en 1976 en el caserío de Cuyumalca 
en el n o ra n d in o  d e p a rta m e n to  de 
Cajamarca. Desde su fundación, las ron­
das tuvieron com o objetivos prioritarios 
el combate a la delincuencia común, sobre 
todo a los ladrones de ganado com ú nm en­
te conocidos com o abigeos, y el rechazo 
de las autoridades, jueces y policías loca­
les corruptos, cómplices de la situación 
de permanente inseguridad en que vivía 
la población de ese caserío. En la decisión 
de la mayoría de los habitantes para or­
ganizarse en rondas influyó el hecho de 
que la delincuencia se había constituido 
en un serio problema en esta localidad, 
ya que junto  al cotidiano robo de gana­
do, se incrementaba de manera alarmante 
el índice de homicidios y atracos. El éxi­
to obtenido por las rondas fundadas en 
Cuyumalca en la dism inución del delito 
p erm itió  que en otras provincias de 
Cajamarca, tales com o Chota, Cutervo y 
Hualgayoc, se organizaran Rondas Cam­
pesinas siguiendo pautas organizativas y 
objetivos muy similares a las primeras.

En tal sentido, se puede afirmar que 
desde sus m o m en to s  iniciales las Ron­
das Campesinas surgieron com o alterna­
tiva frente a la ausencia del Estado y los

riesgos que en el plano de la seguridad 
individual y colectiva conllevaba esta si­
tuación. Además, son organizaciones que 
necesariam ente tuvieron que co n fro n ­
tarse con la práctica corrupta de los es­
casos adm inistradores de lo público en 
la zona, lo cual significó originalm ente 
echarse encim a tanto  a las autoridades 
civiles com o militares. Es por eso que las 
primeras Rondas Cam pesinas en el de­
partam ento de Cajamarca, donde no hay 
que olvidar el apoyo otorgado por los 
ganaderos más acom odados del depar­
tam ento, se organizaron teniendo q u i­
zá sólo en co m ú n el adelantar acciones 
en contra de un Estado que había aban­
donado sus funciones más elementales, 
co m o otorgar seguridad y justicia a sus 
ciudadanos4.

Las rondas de Cajamarca estuvieron 
formadas desde sus inicios por cam p e­
sinos que luego de la ley de reforma agraria 
promulgada en 1969, y la subsecuente 
desaparición de las grandes haciendas y 
el poder gamonal terrateniente vinculado 
a ellas, pasaron a ser considerados com o 
parcelarios libres. Los parcelarios libres, 
habitantes m ayoritarios en las provin­
cias m encionad as5, se habían converti­
do desde t ie m p o  atrás en p e q u e ñ o s  
propietarios que gozaban de una relati­
va prosperidad económ ica. Ésta se basó 
en su buena capacidad para articularse 
a un circuito m ercantil regional en e x ­
pansión a través de la producción — por 
lo demás m uy com petitiva para los es­
tándares regionales— , de ganado vacu­
no y sus derivados com o cueros, leche y 
quesos. La competitividad mercantil se 
veía favorecida por la existencia de fuer­
tes redes comerciales con la costa peruana, 
en especial el departam ento de Lamba- 
y eq u e  y sus provincias de C hiclayo  y 
Ferreñafe, las cuales habían sido estable­
cidas por medianos y grandes com ercian­

U) Pcrez M u n d aca , Jo sé . Montoneras, bandoleros y Rondas Campesinas. Violencia política, abigeato y autodefensa en Cajamarca, 
1855-1990. M u n icip alid ad  Provincial d e C ajam arca, 1 9 9 3 , pp. 201 y ss.

(,il A lgunas cifras n os p ued en  a y u d a r a e n te n d e r esto s cam b io s. En 1961 la p rovin cia  d e  H ualgayoc tenía una  
p ob lación  d e h acien d a  q u e  a lcan zab a el 1 1% m ie n tra s  q u e  los p arcelario s libres eran  el 86,2% . En 1 972  el 
n ú m e ro  de p arcelarios a lcan zó  la totalid ad  d e la p ob lación  de esa p rovin cia , véase Pérez, op cit., p. 2 0 2 .



tes ca jam arquinos desde com ienzos de 
siglo. Entre éstos se destacaban los que 
ten ían  sus sedes en las provincias de 
Chota y Cutervo.

Los co m ercian tes  serranos lograron 
in crem en tar  consid erab lem ente  la cir­
culación de dinero en la región, ya que 
al lograr colocar en la costa la produc­
ción m ayoritariam ente ganadera de las 
provincias cajam arquinas en donde te­
nían sus propiedades, acum ularon su ­
ficiente capital co m o  para destinarlo  a 
otras actividades igualm ente rentables. 
Por ejemplo, com enzaron a financiar bajo 
d istin tas  m odalidades las labores que 
realizaban sus coterráneos, o co n tribu ­
yeron al m e jo ra m ie n to  u rban o  de las 
pequeñas ciudades y capitales de pro­
vincia donde vivían al invertir en h ote­
les, c in es  o a lm a ce n e s  de abarrotes  o 
e lectrodom ésticos. En lugares donde la 
banca estatal de fom ento o comercial di­
fícilmente llegaban, ellos las suplían con 
b u en os niveles de eficiencia  al contar, 
sobre todo, con la confianza de los cam ­
pesinos ya que se veía con buenos ojos 
la presencia de esta nueva clase de c o ­
m erciantes y agentes financieros.

Volviendo al tema de la reforma agra­
ria en el d e p a rta m e n to  de Cajam arca, 
podemos decir que se llevó adelante com o 
el capítulo final de un proceso de trans­
fo rm ació n  del ca m p o  p eruan o  que se 
había iniciado en los años cincuenta, en 
m edio  de grandes protestas, m oviliza­
ciones y reivindicaciones cam pesinas. 
Así se propició , por e jem p lo , q u e  en 
Cajamarca la gran propiedad terrateniente 
se fuera d iluyendo en las dos décadas 
siguientes, las haciendas se parcelaran 
y, en consecu encia , desaparecieran los 
vínculos que h istóricam ente se habían

tejido entre el Estado oligárquico y sus 
representantes a nivel local y regional6. 
Los fu ncionarios de la reform a agraria 
prácticamente no encontraron nada que 
exp ro p iar  cu a n d o  llegaron, ya qu e  la 
hacienda tendió  a desaparecer cu ando 
se constató  que no era viable e con óm i­
ca y políticamente hablando. En conclu­
sión, es a partir de la desaparición del 
pacto oligárquico que se originó un va­
cío político a través del progresivo debi­
litam iento  de la presencia del Estado y 
el gobierno central en la región, el cual 
pudo ser llenado por las Rondas Campe­
sinas co n  a cc io n e s  su s te n ta d a s  en la 
defensa de sus intereses, ahora claramente 
privados, en contra de la delincuencia  
com ú n y las malas autoridades7.

Pero si Rondas Campesinas co m o  las 
de Cajamarca se organizaron teniend o  
c o m o  referen te  prin cip al una acc ión  
a p re su ra d a m e n te  co n sid e rad a  c o m o  
antiestatal, años después surgirían otro 
tipo de rondas cuya propuesta de orga­
nización se sustentó en motivaciones algo 
diferentes. Estas rondas justam ente bus­
caban que se fortaleciera la presencia del 
Estado y sus respectivas instituciones, 
ya que esa era la m ejor m anera de p o ­
nerle fin a la delincuencia y a las distin­
tas manifestaciones que había adquirido. 
V eam os las Rondas C am p esin as  de la 
sierra de Piura para así estab lecer  los 
disímiles motivos que tuvieron los cam ­
pesinos de esta región, ubicada también 
en el norte del país, para organizarse en 
Rondas Cam pesinas y luchar contra  la 
delincuencia, reclamando, a su vez, una 
m ayor presencia del Estado.

Las Rondas Campesinas en la sierra de 
Piura se organizaron a partir de 1980 en 
las provincias de Huancabamba y Ayabaca.
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,6) U n a e x p licació n  m u y  su cin ta  a ce rca  del fu n c io n a m ie n to  del g a m o n a lism o  y el sistem a te rra te n ie n te  en  la 
sierra del Perú se e n cu e n tra  en  el trab ajo  de C aballero, Jo sé  M aría. Economía agraria de la sierra peruana anles de la 
reforma agraria de 1969  L im a: In stitu to  de E stu d ios Peruanos. 1981 , pp. 2 3 7  y ss. A quí se d efine la relación  e n tre  
e c o n o m ía  y política  d u ra n te  la vigen cia  del E stad o  o lig árq u ico  a lim e n ta d a  p or los m ú ltip les p od eres a nivel 
local, regional y  n acio n al.

(7> Las m o tiv a c io n e s  q u e  te n d ría n  los in teg ran tes  d e  c ie rto s  m o v im ie n to s  sociales, c o m o  sería el ca so  d e  las 
ro n d a s , se d efin iría n  c o m o  p osib les g e n e ra d o ra s  d e  e s p a c io  d o n d e  lo “o tr o  p úb lico" y lo "o tro  p rivad o"  
— d iferen tes p o r el c a rá c te r  n o  esta ta l y social q u e  h an  ad q u irid o —  se co n fro n ta n  co n  lo p ú b lico -esta ta l y  lo 
p rivad o  cap ita lista . Véase Q u ijan o , A níbal. Modernidad, identidad y utopía en América Latina L im a: Sociedad  y Política 
E diciones, 1 9 8 8 , pp. 2 4  y  ss.



Al igual que lo acontecido en Cajamarca, 
la mediana y gran propiedad terratenien­
te, cuya fuente de riqueza y poder era la 
ganadería, la producción de aguardien­
te y dulce  a base de caña de azúcar, 
em p ezó  a perder im p o rta n c ia  desde 
com ienzos de los años cincuenta . Esta 
pérdida de importancia se agudizó co n ­
forme se iban deteriorando las condicio­
nes de vida de los terratenientes debido 
a dos factores: primero, la ruina de la 
producción local por la escasa inversión 
y niveles de productividad alcanzados, 
lo cual originó una débil competitividad 
de sus productos en el m ercado regio­
nal; segundo, el proceso de parcelación 
de las haciendas, el cual se veía estim u­
lado por o rgan izacion es  ca m p es in a s  
cuyos orígenes y luchas reinvidicativas, 
influ idas por las ideas socia listas que 
difundieron intelectuales com o Luciano 
Castillo e Hildebrando Castro Pozo, se 
re m o n ta b a n  a la prim era m itad  de la 
década de los tre in ta8.

La d esarticu lac ió n  a nivel local del 
esquem a de d om inación  oligárquico no 
pudo ser resuelta por las autoridades del 
gobierno militar encargadas de adm inis­
trar la reforma agraria. Más aún, la au ­
sencia de una tradición com unitaria  en 
la zona co n tr ib u y ó  a q u e  la posterior 
tran sform ació n  de la n acien te  organi­
zación cam pesina en com unidades, tal 
co m o  lo exigía la ley de reform a agra­
ria, no  estuviera exenta de graves p ro ­
blemas. Aquí tendrem os, por e jem plo, 
que m uchos de los cam pesinos que pos­
teriorm ente form aron parte de las ro n ­
das llegaron a plantear una im portante 
cantidad de dem and as an te  los tr ib u ­
nales especializados ya que su interés 
primordial era acceder a la propiedad de 
la tierra en form a de parcelas. Esta as­
piración iba to ta lm e n te  en co n tra  del 
e sp ír itu  c o m u n ita r is ta  del cu a l eran 
portadores los fu n c io n ario s  g u b ern a­

m en ta les  que trabajaban en S in am os, 
q u ien es  a len tab an  la organización  de 
cooperativas agrarias de producción si­
milares a las formadas en la costa luego 
de la rápida expropiación  de las gran­
des haciendas azucareras y algodoneras9. 
La idea de organizar cooperativas resul­
taba una propuesta difícil de ser acep­
tada en la sierra de Piura ya que no se 
a ju stab a , en  té rm in o s  generales, a la 
principal dem anda que los pobladores 
de Huancabamba y Ayabaca habían pre­
sentado en los últim os 50 años: acceso 
a la propiedad de la tierra.

Se puede inferir entonces, que la pro­
puesta del gobierno m ilitar de Ju an  Ve- 
lasco Alvarado (1 9 6 8 -1 9 7 5 )  para que los 
pobladores del cam p o  peruano tu v ie ­
ran tierras com partidas, no era parte del 
ideario cam p esino  de la sierra de Piura 
al co m enzar la década del setenta. Los 
cam pesinos piuranos sólo se agruparían 
de m anera m u y pragm ática en c o m u ­
nidades cuando constataron  los b e n e ­
ficios legales y e c o n ó m ic o s  q u e  traía 
co n sig o  el p erten ecer  a una. Los g ru ­
pos ca m p es in o s  q u e  lograron o rgan i­
zar los funcionarios de Sinam os durante 
la primera etapa de la reforma agraria, 
devinieron en co m u n id ad es  ca m p es i­
nas legalm ente reconocidas apenas en 
la se g u n d a  m ita d  de la d écad a  del 
ochenta , participando activam en te  en 
el proceso de recon ocim ien to  de las c o ­
m unidades durante el gobierno de Alan 
García (1 9 8 5 -1 9 9 0 ) .  El resultado de esta 
actitud fue la existencia de com unidades 
cam pesinas m uy débiles en su organi­
zació n  y fu n c io n a m ie n to ,  lo cu a l en 
gran m edid a c o n d ic io n ó  la aparic ión  
y p o sterio r  p e rm a n e n c ia  de un c o m ­
portam ien to  institucional som etido  no 
sólo a los in tereses  de los pobladores 
m ás ricos y poderosos, sino tam bién  a 
las organizaciones políticas partidarias 
que actu ab an  en la zona.

(8) Huber, Ludvvig. Después de Dios y la Virgen está la ronda. Las Rondas Campesinas del Piura. L im a: In stitu to  Francés de  
E stud ios A nd inos (IFEA), 1 9 9 5 , pp. 2 3  y  ss.

,9) El S istem a N acion al de A poyo a la M ovilización  Social, S in am o s, fue cre a d o  co n  el p ro p ó sito  de co n trib u ir  
a la o rg an izació n  de la sociedad  en  a p o y o  a los objetivos del g o b iern o  refo rm ista  del general Ju a n  V elasco  
A lvarad o  ( 1 9 6 8 -1 9 7 5 ) .



Lo sucedido en Huancabamba y Aya- 
baca quizá nos permita entender el ca­
rácter de las demandas con que surgieron 
las Rondas Campesinas en estas provin­
cias, adem ás de contribuir a establecer 
las diferencias con las de Cajamarca. En 
el trabajo ya citado de Ludvvig Huber, el 
au to r  establece  q u e  s iendo  ganaderos 
acom odados los que im pulsaron la pri­
mera ronda en 1980, in m ed ia tam en te  
establecieron las bases organizativas y 
legales que fueron asumidas por la m a ­
yor parte de las rondas surgidas en los 
años siguientes. Todas ellas fueron m uy 
form ales al ten er  desde su fundación , 
por ejem plo, juntas directivas con dis­
tin tos  cargos y estuvieron som etidas a 
esta tu tos que n o rm aban  su fu n c io n a ­
m iento. Esto indujo a que la m ayor parte 
de las rondas proclam aran su disposi­
ción a trabajar dentro  de los márgenes 
que la ley y el Estado establecían. En co n ­
secuencia, las rondas en la sierra de Piura 
inm ed iatam ente  buscaron el reconoci­
m ie n to  legal vía su inscrip ción  en los 
registros públicos, y adem ás se propu­
sieron trabajar al lado de las au torida­
des del Estado. El carácter inicialm ente 
considerado co m o  "estatista" en la or­
ganización de las rondas piuranas te n ­
drá cam b io s  im p o rta n tes  en los años 
siguientes en medio de un agravamiento 
generalizado de la situación del país, mas 
este aspecto sobrepasa las dim ensiones 
del presente trabajo.

Dado que las similitudes y diferencias 
entre las Rondas Campesinas de Cajamarca 
y Piura saltan a la vista, haría reiterativo 
exponerlas de manera sistemática. En esta 
parte el au to r  quisiera más bien dejar 
establecida una primera conclusión, la 
cual obviam ente se articula con las c o n ­
diciones en que se produjo la organiza­
ción de los cam pesinos en rondas. Las 
primeras Rondas Cam pesinas tuvieron 
un origen no com unitario  puesto que se 
organizaron en un territorio donde las

com unidades carecen de asidero h istó ­
rico, predom ina el cam p esin o  libre en 
condición de aparcero y la pequeña pro­
piedad es la forma hegemónica de ten en ­
cia de la tierra. Las co m u n id ad es , por 
tanto, fueron m uy débiles en su organi­
zación y funcionam iento, llevando a que 
el interés privado fuera el condicion an­
te principal en la decisión de organizar 
rondas. Com o dice Florencia Mallon, la 
sierra norte del Perú es una región d o n ­
de desde hace siglos se tiene: "... una tra­
d ic ió n  c o m u n a l  m u c h o  m ás débil. ..  
donde aun antes de la conquista  espa­
ñola las estructuras com u nales habían 
sido importadas del sur a través de la con- 
quista  incaica, sin m ostrar raíces en la 
cultura norteña. En la época de la inde­
pendencia, aún cuando existían aldeas 
de pequeños propietarios, éstas carecían 
de cohesión institucional, tierras co m u ­
nales o tradición co m u n al de lu ch a"10.

Al finalizar esta prim era parte, cabe 
señ a lar  la necesidad  de c o n t in u a r  el 
debate  sobre el rol cu m p lid o  por las 
Rondas Campesinas en Perú durante los 
últim os 20  años. La pregunta es: si las 
Rondas Campesinas fueron parte im por­
tante en la conform ación de una nueva 
institucionalidad, ¿por qué devinieron 
en actores políticos tan conservadores? 
Por ahora el autor considera que su ac­
tuación fue excesivamente sobrevalora- 
da en medios académicos e intelectuales 
quizá por la necesid ad  de e n c o n tra r  
emergentes actores políticos que pudie­
ran ser incorporados en la construcción 
de ese "nuevo orden" del que se habló 
co n  ta n to  én fasis  en A m érica Latina 
du rante  la segunda m itad  de los años 
ochenta. La interpretación que se dio de 
las Rondas Campesinas en particular y 
de los m ovim ientos sociales en general 
— los cuales rápidamente se difundieron 
en América Latina en un contexto  d o n ­
de se acababan las dictaduras hasta ese 
m o m e n to  e x is te n te s :  Brasil, Chile o

(l0) M allon . F loren cia . "C oaliciones n acio n a lis ta s  y  a n tie sta ta le s  en  la gu erra  del Pacífico: Ju n ín  y  C ajam arca , 
] 8 7 9 -1 9 0 2 " ,  en  S tern , S teve ( c o m p ) , Resistencia, rebelión y conciencia campesina en los Andes. Siglos XVIII al XX. Lim a: 
In stitu to  de E stu d ios P eruanos, 1 9 8 7 , p 2 3 7 .



Uruguay, o se trataban de consolidar las 
recién logradas democracias: Perú, Argen­
tina , Bolivia o Ecuador— , sólo puede 
e n te n d e rse  c o m o  parte de la “eu fo r ia "  

p red o m in an te  en las ciencias sociales 
d u ra n te  el periodo  en m e n c ió n .  Ton 
Salm an, en un bu en  ensayo  sobre los 
diversos análisis que se hicieron de los 
m ovim ientos sociales en América Lati­
na, considera qu e  la etapa eufórica se 
caracterizó ju stam ente  por tener:

... una tendencia a autonomizar a los 
movimientos sociales en el sentido de 
que se consideran como los anti-polos 
de todo lo estatal, e incluso de todo 
lo "institucionalizado", eran algo com­
pletamente nuevo, que se estaba desa­
rrollando paralelamente a las viejas 
estructuras, sin tener vínculo alguno 
con ellas,- y una tendencia a absoluti- 
zarlos partiendo del concepto de que a 
los movimientos sociales les correspon­
de llevar a cabo todos los cambios so­
ciales que antiguamente pesaban en los 
hombros de la clase obrera, y de que, 
los movimientos sociales eran conside­
rados como prácticamente el único —y 
garantizado— vehículo de emancipa­
ción social."11.

LAS RONDAS CAMPESINAS EN LA GUERRA

La experiencia original de las Rondas 
C am p esinas de Cajam arca y Piura fue 
rescatada por los servicios de inteligencia 
del Estado y rápidam ente incorporada 
c o m o  pieza fu n d a m e n ta l  en la nueva 
estrategia contrasubversiva puesta en 
práctica por las Fuerzas Armadas perua­
nas a fines de la década de los o c h e n ­
ta, cuando el gobierno estaba en m anos 
de Alan García y el Partido Aprista Pe­
ru ano 12. Las Rondas Campesinas, que e n ­
tre 1982 y 1983 fueron apresuradamente

consideradas por altos m andos m ilita ­
res e im portantes líderes políticos y gu­
bernam entales del gobierno de Fernando 
Belaúnde (1 9 8 0 -1 9 8 5 )  co m o  parte de la 
estrategia empleada por Sendero Lumi­
noso para co m p rom eter  al cam p esin a­
do en la guerra que había desatado contra 
el Estado peruano, pasaron desde 1988 
a ser co n sid e rad as  c o m o  el p rin c ip a l 
co n tin gen te  de reserva en la nueva es­
trategia de guerra contrasubversiva. Esto 
es lo que Carlos Tapia acertadam ente ha 
definido co m o  "el decidido apoyo a la 
organización de la au tod efensa  a rm a ­
da del cam pesinado", lo cual se expre­
só en el hecho que el Estado: ".. .impulsó 
firm em ente  la organización y el apoyo 
a la autodefensa cam pesina, ya no sólo 
en Ayacucho sino  en todos los C o m i­
tés Regionales (CR) de SL que m o stra ­
ban más actividad: el CR Principal y el 
CR del C en tro"13.

El cam bio  de estrategia por parte de 
las Fuerzas Armadas indujo a los m a n ­
dos m ilitares a centrar sus actividades 
en los d e p artam e n to s  donde Sendero  
Luminoso había establecido el núcleo de 
sus acc ion es  e in te n ta b a  co n s tru ir  su 
“Ejército Guerrillero Popular" (EGP). Teniendo 
en cuenta  esta situación, hacia m edia­
dos de 1988 las Fuerzas Armadas pusie­
ron en práctica  la nu eva estrateg ia  
buscando, de m anera  inicial, restable­
cer los vínculos perdidos con la pobla­
c ió n  de los d e p a r ta m e n to s  de Ju n ín ,  
Ayacucho, Apurímac y Huancavelica, la 
cual había sido duram ente golpeada por 
la acción subversiva y la despiadada res­
p u esta  de las in s t i tu c io n e s  m ilitares  
durante los primeros años de la guerra. 
Los acercam ientos iniciales no  estuvie­
ron e x e n to s  de ciertas reticencias por

1111 S alm an , Ton. “A plausos d esp u és del desfile: el e s tu d io  d e o rg an izacio n es y  m o v im ie n to s  sociales d esp u és de
la e u fo ria", en  S alm a n , Ton y K in gm an , E d u a rd o  (ed ito re s), Antigua modernidad y memoria del presente. Culturas 
urbanas e identidad. Q u ito : FLACSO, 1 9 9 9 , p. 58 .

,l2) Es im p o rta n te  ten er en cu e n ta  lo siguiente: “D u ran te los ú ltim o s añ o s del gobiern o  de G arcía, un  gru p o  de  
an alistas  del SIN q u e  incluía  a (V ladim iro) M o n te sin o s  había d esarro llad o  u n a estra teg ia  c o n tra in su rg e n te  
q u e G arcía n u n ca  llevó a cab o. La esen cia  del plan se resu m ía  en  cu a tro  p u n to s : i) la unificación  de to d o s los 
sistem as de inteligencia estatal; ii) el ap o y o  to ta l h acia las llam adas ‘ro n d as cam p esin as ' q u e actu ab an  c o m o  
b alu arte co n tra  la subversión  en  las áreas rurales; ... \  Véase O ban do, Enrique. "Fujim ori y las Fuerzas A rm adas", 
en  Crabtee y  Jo h n  y T h o m as Jim  (co m p .), El Perú de Fujimori. L im a: U niversidad  del Pacífico. 1999 , pp. 3 6 3 -3 6 4  

(l5> Tapia, o p.cit., p .5 5 .



parte de los campesinos, ya que aún m an ­
tenían vivo el recuerdo de helicópteros 
sobrevolando y ametrallando sus co m u ­
nidades, e infantes de m arina y solda­
dos d escen d ien d o  de estos aparatos y 
disparando indiscrim inadam ente a todo 
lo que se moviera. A partir de ese m o ­
m ento, los oficiales y soldados que lu­
chaban contra Sendero Lum inoso eran 
o r iu n d o s  de la zona, y h ab lab an  el 
quechua, que es el idioma predominante 
en la región su ran d in a  del Perú. Esto 
últim o les facilitaba la com unicación con 
los cam pesinos com uneros de la región 
en disputa, y perm itía  oficializar una 
relación Estado-sociedad rural hasta ese 
m o m en to  m uy débil. Además, los m ili­
tares c o m e n z a ro n  a llegar con  útiles 
escolares que se entregaban a los niños 
de las com unidades, quienes iban a es­
tudiar en las escuelas constru id as por 
soldados usando los cam inos que éstos 
habían habilitado. Por último, soldados 
y oficiales com enzaron a alfabetizar a los 
adultos de las com unidades y a repartir 
a lim en to s que se preparaban y co n su ­
m ían en los com edores com unales.

En relativamente poco tiempo, las FFAA 
lograron ganarse la confianza de los sec­
tores sociales más afectados por la gue­
rra, utilizando lo que se conoce com o el 
quinto  dom inio  en la estrategia de gue­
rra contrainsurgente: la acción cívica. Los 
m ilitares  peruan os desarrollaron  una 
v ersión  an d in a  de la d octr in a  m ilitar  
b r itán ica  puesta  en práctica  en  Asia, 
específicamente en Malasia, durante los 
años en que se llevaba a cabo el proceso 
de descolonización. La estrategia de guerra 
contrainsurgente diseñada por las fuer­
zas armadas británicas, en la cual la acción 
cívica era sólo un elem ento, impidió que 
las guerrillas com unistas se tom aran el 
poder en Malasia en el m o m en to  en que 
el añejo poder imperial se retiraba de sus 
posesiones coloniales en África y Asia.

Obviamente, la acción cívica resultó 
ser sólo uno de los com ponentes que traía 
consigo la nueva estrategia practicada por 
los militares peruanos. Organizar y ar­
mar a la población civil en Rondas Cam­
pesinas eran, en cam bio, los objetivos

prioritarios que se habían propuesto al­
canzar el Estado y las FFAA c o m o  los 
m ecanism os más idóneos para co m p ro ­
m eter a im portantes sectores de la s o ­
ciedad rural en la confrontación contra 
Sendero. La actitud gubernam ental c o ­
incidió plenam ente con la demanda del 
cam pesinado com unero  de organizarse, 
m ilitarm ente hablando, y así poder re­
chazar con más eficiencia las agresiones 
senderistas. En tal sentido, y a pesar de 
las críticas que surgieron en sectores de 
las Fuerzas Armadas sobre el potencial 
peligro que traía consigo la entrega de 
arm as a los civiles, el gobierno elegido 
en junio de 1990 optó por hacerlo acep­
tando de m anera im plícita las d e m a n ­
das de la p o b lac ió n  en  c u a n to  a la 
necesidad que tenían de defenderse di­
rectam ente de Sendero Luminoso. Du­
rante los dos primeros años del extinto  
gobierno de Alberto Fujimori, el Estado 
peruano se com prom etió  no sólo a apo­
yar la organización de las rondas y e n ­
tregarles armas, sino tam bién a prestar 
el adiestram iento  m ilitar y a otorgar la 
logística necesaria a las comunidades que 
se organizaran para luchar contra Se n ­
dero. A cambio, las Rondas Campesinas, 
ahora sí integradas mayoritariamente por 
ca m p e s in o s  c o m u n e ro s ,  acep taro n  el 
control del Estado sobre su organización 
y futuras acciones.

La co n secu en cia  fue la generalizada 
organización de Rondas Campesinas por 
toda la sierra central y sur del país, más 
aún cuando recibieron el reconocimiento 
legal y adquirieron el nom bre oficial de 
Comités de Autodefensa Civil (CAD). Para 
1993, el departam ento donde actuaba el 
co m ité  regional principal de Sendero, 
Ayacucho, llegó a tener 1.564 CAD y 61.450 
ronderos. Lo seguían Ju n ín  con 525 CAD 
y 34 .537 ronderos, Huancavelicacon 198 
CAD y 10.658 ronderos, por ú ltim o es­
taba A p urím ac co n  63 CAD y 3 .6 1 6  
ronderos; En ese año llegó a haber 4.205 
Comités de Autodefensa Civil en todo el 
país, los cuales reunían 235.465 ronderos 
y contaban con 16.196 armas, principal­
m ente  fusiles Winchester, Mauser, FAL, 
Kalashnikovs, metralletas y revólveres de



todo tipo, además de escopetas de fabri­
cación casera llamadas “hechizos"14.

Algunas características económ icas y 
sociales de la sierra central y sur podrían 
ayudar a e n te n d e r  el éx ito  y la rápida 
difusión de las rondas en la región. Aquí 
hay que destacar, sobre todo, la vigen­
cia de la com u n id ad  cam p esin a  co m o  
elem en to  distintivo en la organización 
del cam pesinado de la zona. A diferen­
cia de los d e p a r ta m e n to s  de la sierra 
norte, Cajamarca y Piura, donde se or­
ganizaron las primeras Rondas Cam pe­
sinas finalizando los años setenta , en 
la región donde se aplicó la primera gran 
derrota a Sendero Lum inoso a fines de 
los o ch e n ta  pred om in a  la co m u n id ad  
cam pesina "... nom bre genérico dentro 
del q u e  debe in c lu irse  n o  só lo  a las 
com unidades denom inadas tales o a las 
legalm ente reconocidas, s ino  tam bién  
a otros centros poblados conocidos com o 
parcialidades, pagos, pueblos, anexos o 
ayllus."15. Más aún, co n tin ú a  Jo sé  M a­
ría Caballero citando a M atos M ar16, en 
el Perú se tiene a la com unidad cam p e­
sina co m o  una de las formas predom i­
n antes de organización política, social 
y econ óm ica  del poblador serrano sus­
ten tad a  en el c o n tro l  de un  espacio  a 
través de la propiedad co lectiva  de la 
tierra, una utilización co m u n a l de los 
recursos basada en la reciprocidad, y un 
específico sistem a de organización in ­
terna aunada a la existencia  de p atro ­
nes culturales que recogen tradicionales 
e lem en to s  del m u n d o  and ino.

En la sierra central y sur del Perú exis­
te u n a  trad ic ión  cultural, e co n ó m ica , 
política y social gestada alrededor de la 
co m u n id a d  ca m p e s in a  desde por lo 
m e n o s  seis siglos atrás, lo cu al n o  ha 
im pedido que ésta estuviera vinculada 
a la problemática del país en su co n ju n ­

to, sobre todo durante la forma republi­
can a  de go b iern o  in ic iad a  en  1821 . 
Florencia Mallon, al estudiar la resistencia 
indígena y com unera en el departamento 
de Ju n ín  contra el ejército de ocupación 
ch ilen o  d u ran te  la Guerra del Pacífico 
(1 8 7 9 -1883) ,  sostenía que:

... durante tres siglos de régimen co­
lonial y cincuenta de dominación repu­
blicana, los cam pesinos habían 
desarrollado y defendido una forma via­
ble y relativamente autónoma de eco­
nomía doméstica, cultura comunal y 
política local. Empero, su superviven­
cia no había dependido del aislamiento 
o del enclaustramiento en una unidad 
corporativa ajena al mundo exterior; 
muy por el contrario, las aldeas habían 
participado históricamente en la econo­
mía comercial en sus propios términos, 
comerciando entre ellas mismas, así 
como más ampliamente, utilizando los 
recursos obtenidos a través de dicho 
comercio para reproducir su autosufi­
ciencia básica17.
Esto ú ltim o que m en cion a  Florencia 

M a llo n  se dio co n  m a y o r  in te n s id a d  
cuando el Valle del M antaro fue plena­
m e n te  incorporado a la eco n o m ía  n a ­
cional, co m o  despensa y reserva a lim en ­
taria  de Lim a p o r su im p o r ta n te  
producción agrícola y ganadera. Además, 
la co n stru cc ió n  de la carretera central 
desde Lima hasta Huancayo, capital del 
departam ento  de Ju n ín , y su posterior 
prolongación hacia el sur le perm itió  a 
esta ciudad constitu irse  en el m ás im ­
portante centro  com ercial de la región. 
M ás aún, la p resen cia  de la actividad 
m inera  a gran escala desde com ienzos 
del siglo XX, con la subsecuente apari­
ción de un proletariado m inero  bastante 
num eroso, contribuyó a la form ación y 
posterior co n so lid ació n  de un m e rca ­
do regional bastante dinám ico. En co n ­
secuencia , las co m u n id ad es  de la sie-

(14) £)e i p¡n o  P on cian o . “ T iem p os d e  g u erra  y  de d ioses: ro n d ero s, ev an g élico s y  sen d eristas  en  el valle del río  
A p u rím ac", en  D egregori, C. et. al., Las Rondas Campesinas y la derrota de Sendero Luminoso. L im a: In s titu to  de E stu d ios  
P eruan os, 1 9 9 6 , p. 181.

(15) C aballero, J. M . op.cit., p. 2 7 9 .
1,61 M atos M ar, Jo sé . ’C o m u n id ad es ind ígen as d el área an d in a ", en  Hacienda, comunidad y campesinado en el Perú. Lim a: 

In s titu to  d e  E stu d ios Peruan os, 2 a ed ició n , 1 9 7 6 .
(,7) M allon , F. op .cit., p. 2 2 5 .



rra central lograron una relativa pros­
peridad e co n ó m ica  a diferencia de las 
que se ubican en los departam entos de 
la sierra sur, atravesadas por graves pro­
blem as que se expresan con  toda su cru­
deza en  las c o n d ic io n e s  de pobreza 
ex trem a  en qu e  viven los cam p esin os  
de los d e p a r ta m e n to s  de A yacucho, 
H uancavelica y Apurím ac.

Lo anterior explica la im portancia de 
la región para los objetivos estratégicos 
de Sendero  Lum inoso. Por un  lado, la 
sierra central se podía constitu ir  co m o  
u n a zona de la cual se podían extraer 
recursos ilimitados para financiarla “guerra 
popular". La riqueza agrícola y ganadera 
del valle del M a n ta ro , la im p o rta n te  
actividad m inera en el norte del depar­
tam en to  de Ju n ín , principal fuente ge­
nerad o ra  de divisas para la alicaída 
econom ía peruana, más la presencia de 
una inm ensa central hidroeléctrica que 
abastece de energía a varios departamentos 
de la costa central, incluida la capital del 
país, se constituyeron en los motivos más 
relevantes en la estrategia senderista para 
su acción m ilitar en la región. La tom a 
del poder se les facilitaría si se "estrangu­
labar la cap ita l  y, en  co n se cu e n c ia ,  
co lapsaban las principales actividades 
econ óm icas y políticas que se desarro­
llaban en Lima. Por otro lado, la in m en ­
sa cantidad de cam pesinado pobre que 
habita  en la sierra sur del país debería 
constituirse en el más im portante co n ­
tingente militar del senderismo. Una vez 
que los cam pesinos hubieran captado el 
mensaje com unista  liberador contenido 
en el au tod enom inad o "Pensamiento Gon­
zalo", se increm entarían las filas del EGP 
por medio del enrolam iento  voluntario 
del "campesinado pobre", cooperando de esta 
m anera al tránsito  del "equilibrio estratégi­
co" a la "ofensiva estratégica", últim a etapa de 
la guerra y vísperas de la to m a del p o ­
der. S in  em bargo, las prev is ion es  de 
Abimael Guzmán, (alias) "Gonzalo" no se

cumplieron porque chocaron con la dura 
realidad construida por sus acciones.

Se puede afirm ar que a pesar de las 
condiciones tan dispares en las cuales se 
desenvolvían las comunidades cam pesi­
nas, las rondas surgieron co m o una al­
ternativa viable para expulsar a Sendero 
Luminoso de la región. Teniendo en cuenta 
lo expresado líneas arriba, la mayor par­
te de las Rondas Campesinas de la sierra 
central y sur se formaron siguiendo dos 
cam inos claramente diferenciados. Algu­
nas lo hicieron de m anera voluntaria y 
por propia iniciativa de los integrantes de 
las comunidades campesinas. Éstas fue­
ron las primeras en organizarse y se ubi­
caron en las zonas más mercantilizadas 
y articuladas al mercado nacional. Aquí 
se d estacan  las qu e  se u bicaron  en el 
departam ento de Ju nín . Otras tuvieron 
la coerción co m o  el fu n d am en to  de su 
organización, y la conminación de las FFAA 
fue el factor determinante en la decisión 
tom ada por los campesinos para formar 
parte de las rondas18. Éstas, quizá sobra 
decirlo, estuvieron desde sus comienzos 
altamente militarizadas y fueron las más 
propensas a com eter abusos cuando Sen­
dero había emprendido la retirada. Prin­
c ip a lm e n te  se u b icaro n  en  Ayacucho, 
Apurímac y Huancavelica.

La difusión de las rondas com o parte 
fundam ental de la nueva estrategia que 
pusieron en práctica las Fuerzas Arm a­
das creó las condiciones para infringirle 
la prim era, y quizá definitiva, derrota 
política y militar a Sendero Luminoso en 
su estrategia maoísta de "guerra popular, larga 
y prolongada". Primera derrota, o victoria 
según el punto de vista desde donde se 
le mire, qu e  al im ped ir  el cerco de las 
ciudades co n tribu y ó  al traslado de los 
principales dirigentes políticos y cuadros 
militares de Sendero Luminoso hacia las 
zonas urbanas, facilitándosele así el tra­
bajo a los servicios de inteligencia en el 
seguim iento de los jerarcas senderistas.

na) Degregoi-j, C arlos Iván. “C o se ch a n d o  tem p e sta d e s : las R ondas C am p esin as y  la d e rro ta  de S en d ero  L u m in o so  
en  A y acu ch o ", en  D egregori, C. et al. Las Rondas Campesinas y la derrota de Sendero Luminoso. L im a: In s t itu to  d e  
E stu d io s P eru an o s, 1 9 9 6 .



La consecuencia obvia fue la captura de 
AbimaelGuzmán, elautodesignado "pre­
sidente Gonzalo”, en la capital del país 
el 15 de septiembre de 1992 por la Poli­
cía Nacional, y la posterior desarticula­
c ió n  de S en d ero  L u m in o so  co n  la 
detención de sus principales dirigentes 
políticos y m ilitares19.

EL CAMPESINO COMUNERO FRENTE AL “NUEVO 
PODER”

La pregunta que surge en esta parte 
del trabajo sería: ¿Qué motiva a las comunida­
des campesinas a organizarse contra Sendero Lumi­
noso? Una respuesta de carácter tentativo 
se su s te n ta  en el h e ch o  q u e  Sen d ero  
L u m in oso  a c tu ó  s iem p re  en sen tid o  
contrario a los intereses del cam pesina­
do serrano, sobre todo del más pobre. Esta 
actitud se evidencia cuando constatam os 
las acciones de Sendero en los terr ito ­
rios donde originalm ente llegó a tener 
presencia interm itente y un control más 
estable de territorio: confiscaba las c o ­
sechas con el p retexto  de f in an c iar  la 
"guerra popular", asesinaba a las autori­
dades tradicionales previa realización de 
una farsa denom inada "juicio popular”, 
reclutaba por la fuerza a los jóvenes cam ­
pesinos sin importar sexo o edad, elim i­
naba a las autoridades locales elegidas por 
el pueblo y designaba a los "comisarios". 
Estos "comisarios" eran en su mayoría jó ­
venes m ilitantes  procedentes de otros 
lugares, en algunos casos no hablaban 
quechua, y se propusieron controlar hasta 
el m ás m ín im o  detalle las actividades 
públicas y privadas que se realizaban en 
el interior de las comunidades y pueblos 
donde ejercía el "nuevo poder".

Además de confiscar cosechas, Sendero 
prohibió que las comunidades comercia­
lizaran sus productos agrícolas y gana­
deros entre ellas o en los mercados de las 
pequeñas ciudades con las que colinda­

ban, condenando a las comunidades cam ­
pesinas y sus habitantes a la miseria ab­
soluta. Por último, realizó durante todos 
esos años una serie de matanzas en las 
com u nid ad es que resistieron su "nuevo 
estado", en las q u e  no  d iscr im in a ro n  
mujeres, ancianos, niños y adultos. Desde 
la lógica senderista , ésta  era la m e jo r  
m anera  de e scarm e n tar  a los posibles 
opositores y, lo más importante para ellos, 
se creaban las condiciones necesarias para 
que el "nuevo poder" pudiera afianzarse en 
el territorio inicialmente dominado. Las 
semillas de un Estado totalitario se ve­
nían sembrando en los Andes peruanos. 
La co n se cu e n c ia  m ás nefasta  para la 
población fue que lo “nuevo" sólo trajo  
consigo desolación y m uerte20.

Una de las consecuencias más dram á­
ticas de esta absurda forma de operar fue 
el desplazam iento  m asivo de la pobla­
ción desde los territorios que los insur­
gentes llegaron a controlar, hacia las zonas 
periféricas de las más im portantes c iu ­
dades costeñas y serranas del país. Lima, 
Huancayo, lea, Arequipa y Chim bóte se 
constituyeron en las más grandes recep­
toras de los casi 800 .000  desplazados que 
produjo la violencia política. Esto, de por 
sí, term inó agravando los problemas ya 
bastantes serios que tenían en la a te n ­
ción de servicios básicos, infraestructu­
ra urbana m ín im a y seguridad.

La m ayor parte de la población civil 
que habita las zonas rurales donde ac­
tuaba Sendero Luminoso, al tener que so­
portar lo más rudo y violento de la manera 
de operar senderista, abandonó una neu­
tralidad que le ocasionaba serios perjui­
cios y op tó  por una decisión bastan te  
pragmática: ponerse al lado del Estado a 
través de u na alianza co n  las Fuerzas 
Armadas. Las exigencias que plantearon 
las comunidades en aquel entonces abar­
caban, en primer lugar, la entrega de ar-

<l9) Véase d e  O la n o , A ldo, “Las re lacio n es c ív ic o -m ilita re s  y  la ca íd a  de la d e m o c ra c ia  en  el Perú", en  OASIS, 
Bogotá: U niversid ad  E x te rn a d o  de C olom bia, 1 998 .

1201 El trab ajo  d e F o n cian o  del Pino sobre la base sen d erista  "Sello d e O ro" c o m o  g erm en  del "nu evo  estado" es 
re a lm e n te  d e m o stra tiv o  de lo q u e  aq u í se a rg u m e n ta , véase Del Pino, Pon cian o . "Fam ilia, cu ltu ra  y  re v o lu ­
ció n . Vida co tid ia n a  en  S en d ero  L um in oso", en S tern , Steve (editor). Los senderos insólitos del Perú: guerra y sociedad, 
1980-1995. L im a: In s titu to  de E stu d ios Peruanos, 1999 .



mas, lo cual les permitiría enfrentar la 
insurgencia en igualdad de condiciones, 
y, en segundo lugar, recibir un com pleto 
respaldo político a su decisión de c o n ­
frontarse con Sendero Luminoso. Elapoyo 
reclamado al Estado lo logran por m edio 
de la decisión del presidente elegido en
1990 y ahora prófugo de la justicia pe­
ruana, Alberto Fujimori, de entregar ar­
mas a las rondas campesinas y otorgarles 
recon ocim iento  legal.

Desde ese m o m en to  las rondas pasa­
ron a ser consideradas oficialmente com o 
fuerzas auxiliares en la co n fro n ta c ió n  
con tra  Sendero  Lum inoso, cu an d o  en 
realidad eran ya desde un tiem po atrás 
las principales contendoras, lograron la 
entrega de arm as a gran escala  y los 
ronderos alcanzaron el m ism o  estatus 
q u e  los soldados que cu m p le n  con  el 
servicio militar obligatorio. Los decretos 
legislativos 741 y 759 de noviem bre de
1991 las legalizaron, y a partir  de ese 
m o m e n to  las Rondas C am p esin as  se 
constituyeron en el co m p o n e n te  esen ­
cial del frente c ív ico-m ilitar  encargado 
de com batir  y derrotar las aspiraciones 
de Sendero por tom arse el poder.

REFLEXIONES FINALES

Después de esta apretada historia sería 
quizá apresurado sacar conclusiones de 
mi parte y poder inn ov ar lo que ya se 
co n o ce  sobre m o v im ie n to s  sociales y 
Rondas Cam pesinas en América Latina 
y el Perú. Antes de establecer co n clu sio ­
nes q u is ie ra  m ás b ie n  c u lm in a r  co n  
algunas reflexiones que puedan a lim en ­
tar el debate sobre los tem as anterior­
m ente  tratados. La primera reflexión es 
sobre el carácter profundam ente inclu­
yente que tuvo la decisión tom ada por 
el gobierno de reconocer las rondas pien­
so q u e  aquélla con llevó  la posibilidad 
de establecer un  sen tim ien to  de “ciuda- 
danización” entre  el cam pesinado co m u ­
nero, de crear un sentido de pertenencia 
hacia algo llam ado Estado peruano y sus

institu ciones militares, en con trap osi­
ción a lo diferente y extraño que podían 
resu ltar  Sendero , su "nuevo estado" y el 
"ejército guerrillero popular".

Una segunda reflexión es acerca de 
có m o  se contribuyó a rescatar para las 
FFAA esa tradición perdida de institucio­
nes constructoras de nación. Se les per­
m itió  darle n u e v a m e n te  sen tid o  a su 
m isión y lograron recuperar aquella la­
bor, hasta cierto punto m uy convencio­
nal, de formar ciudadanos. Esto se alcanzó 
gracias a que incorporaron im portantes 
sectores de la población dentro de la tan 
deslegitimada y venida a m enos acción 
estatal. El gobierno y los militares real­
m ente entendieron que ninguna guerra 
se puede ganar si es q u e  ésta se lleva 
a d e lan te  co n tra  la p o b lac ió n  o sin el 
apoyo de la m ism a.

En tercer  lugar, la ex is ten c ia  de un 
potencial movilizador entre im p ortan ­
tes sectores de la p oblación  rural. Sin 
necesidad de iniciar por ahora un deba­
te sobre si las Rondas Campesinas pue­
d en  ser co n sid erad as  g érm en es  de 
sociedad civil en el Perú, sí quiero dejar 
establecido que a pesar de lo desgastado 
que puede estar una acción social com o 
el de resistencia cam pesina, ésta apare­
ció en la guerra interna que hem os es­
tudiado en oposición a un actor político 
no  gubernamental. Resulta quizás un caso 
ú nico  en América Latina enco n trar  re­
sistencia cam pesina a un m ov im iento  
insurgente co m o  Sendero Luminoso.

Por ú ltim o, señalaré qu e  una de las 
principales causas del éxito  en la lucha 
contra Sendero, y que contribuyó ade­
m ás a que la violencia no se desbocara 
en las zonas rurales por la posibilidad que 
ten ían  las rondas de alcanzar mayores 
niveles de au to n o m ía  en la guerra, fue 
el h e c h o  q u e  el Estado y las FFAA n o  
abandonaron la vigilancia que ejercían 
sobre la organización y acción militar de 
las Rondas Campesinas21. La idea era que 
la p art ic ip ac ió n  de éstas en la guerra

Ul) Por lo m e n o s e s to  se d io  d u ra n te  los m o m e n to s  m ás álgidos de la guerra , 1 9 8 8 -1 9 9 5 .



afectara lo m enos posible a la población 
civil y las actividades que realizaba.

El objetivo de aislar y derrotar a Sen ­
dero Lum inoso se alcanzó con el invo- 
lucram iento  de la población civil en la 
guerra. D espués de todo, esta m ism a  
población había sufrido los em bates de 
la "guerra popular" fanáticam ente dirigida 
por esa especie de "rey-filósofo" en que había 
d ev en id o  A bim ael G u zm án , q u ien  al 
haber adquirido la suficiente capacidad 
para conocer el discurrir de la historia, 
logró establecer la seguridad ideológica

necesaria  e n tre  sus seguidores c o m o  
garantía suficiente para transitar por el 
inequívoco cam ino que conducía al "pa­
raíso comunista", así este cam ino se susten­
tara en la destrucción y aniquilam iento 
de los sectores sociales que supuestam en­
te eran los depositarios de su propuesta 
liberadora. Las Rondas Campesinas fue­
ron los principales actores en el curso que 
tom ó la guerra al com enzar la década de 
los noventa, y eso hay que tom arlo  en 
cuenta al m o m en to  de hacer un balan­
ce de la historia reciente del Perú.
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